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			A los abuelos que siguen jugando al fútbol
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			Una agradable mañana soleada saluda la reanudación de la liga autonómica.

			—¿No tienes la sensación de estar en medio del océano? —pregunta Nico, que mira a su alrededor ligeramente preocupado.

			—Sí, un océano infestado de tiburones —precisa Tomi, sentado a su lado en la tribuna.

			En efecto, se diría que los dos Cebolletas, rodeados de decenas de tiburones pintados en las pancartas de los Escuálidos, están nadando en un mar infestado de enemigos.

			Tomi y Nico, que van a enfrentarse por la tarde con los Alegres de Galapagar, han ido a ver el partido de los Escualos, que han acabado la fase de ida en la cabeza de la tabla, con un punto de ventaja sobre los Olivas. Pero, por encima de todo, han acudido para celebrar la vuelta al campo de Pedro, que no pudo jugar durante la primera fase por la grave lesión que le provocaron en el partido (muy poco) amistoso que disputó contra los Cracks de míster Martillo.

			Como recordarás, después de marcar su primer gol en esta liga, Tomi, deportivo, se levantó la camiseta de los Olivas y mostró un mensaje de ánimo que llevaba pintado debajo: «¡Vuelve pronto, Pedro!».

			Después de una operación, mucho entrenamiento y una larga espera, el coletas se ha colocado en el centro del campo para hacer el saque inicial y debutar por fin en la liga. Tomi y Nico se alegran por él. Desde siempre es el adversario más correoso de los Cebolletas y nunca ha sido un ejemplo de deportividad, pero, como les enseña Champignon, en deporte no hay enemigos, solo amigos que visten una camiseta distinta.

			Como es natural, los Escuálidos, los apasionados hinchas de Carranque, se morían de ganas de volver a las gradas después de la pausa invernal. Gritos ensordecedores, cánticos y trompetas ahogan el pitido del árbitro, que decreta el comienzo del partido mientras cae sobre el campo una cascada de confeti negro.

			Liberto devuelve el cuero a Pedro, que avanza unos metros, se detiene y finge ir a retrasar el balón, pero de improviso dispara un cañonazo contra la portería de los Guantes Blancos de Aranjuez.

			El guardameta rival, que se había adelantado hasta el borde de su área, se da cuenta del peligro cuando ya es demasiado tarde. Retrocede a la carrera, pero lo supera el envío envenenado de Pedro, que termina al fondo de la red: ¡1-0!

			Tomi se pone en pie con los brazos levantados junto a los Escuálidos.

			En cambio, Nico se ha quedado sentado, petrificado por la sorpresa. Se mira el reloj y anuncia:

			—¡Siete segundos! Pedro ha vuelto a jugar y le ha costado siete segundos marcar su primer gol...

			—¡Y menudo gol! —exclama Tomi con entusiasmo.

			El coletas marca de nuevo antes del descanso y tres veces más en el segundo tiempo. La última diana es una preciosidad: control de pecho de un rechace de puño del portero de los Guantes Blancos y, antes de que el balón toque el suelo, disparo al vuelo con el empeine desde el borde del área. El esférico choca violentamente contra el travesaño y acaba en la red.

			Los Escualos han derrotado a los Guantes Blancos por 5 a 1. El gol del honor de los chicos de Aranjuez lo ha marcado Deborah, la capitana delantera, que es imparable con el campo helado porque tiene un gran sentido del equilibrio y patina a toda velocidad hacia la puerta, gracias a sus botas de suela lisa, sin tacos.

			El público venido de Aranjuez aplaude calurosamente a los dos equipos, que se han reunido en el centro del campo.

			—¿No te preocupa lo que has visto? —pregunta Nico a su amigo cuando salen de la tribuna.

			—¿Preocuparme? —repite el capitán.

			—Sí. Los Escualos ya eran duros de pelar y han acabado la fase de ida por delante de nosotros. Con el refuerzo del coletas, que está en racha, no será fácil remontar...

			—Pues la verdad es que no estoy preocupado, sino contento. A mí me gusta derrotar a nuestros rivales cuando están en forma. Ahora que han recuperado a Pedro, me dará todavía más placer derrotarlos y alcanzar la semifinal.

			—¡Tienes razón! —exclama Nico, antes de «chocar la cebolla» a su amigo.

			—¡Qué honor! ¡El capitán y el lumbrera han tenido el detallazo de quedarse a ver mi partido! —exclama Pedro al salir del vestuario—. Si hubiera sabido que estabais en las gradas, no habría metido tantos goles. Espero no haberos impresionado demasiado...

			—Tengo que reconocer que el cirujano que te ha operado ha hecho un buen trabajo: ha enderezado esos pies de pato. Has jugado un partido de primera, ¡felicidades!

			—Gracias, chicos. La verdad es que nunca me había sentido tan en forma. Supongo que ahora tenéis claro que no podéis ganar la liga...

			—No, soy un tipo inteligente, pero no lo había interpretado así —replica Nico—. Solo nos sacáis un punto en la tabla y en la penúltima jornada disputaremos un encuentro directo. Si ganamos nos hacemos con tres puntos, así que ya te puedes imaginar que no pensamos en nada más que en la semifinal. Las matemáticas no son cuestión de opinión y yo siempre saco 10. Como el número que llevo en la camiseta...

			—Aunque de momento, después de este partido, os sacamos cuatro puntos y si esta tarde os derrotan los Alegres hasta podemos permitirnos perder el encuentro directo. Por eso os pienso corresponder y ver vuestro partido, aunque animaré a los rivales, por supuesto...

			No hay nada que hacer: la deportividad de Tomi es una virtud desconocida para Pedro.

			 

			 

			Por la tarde, cumpliendo su promesa, el coletas, César, Vlado y Roger, los Escualos más feroces, se instalan en las gradas de la parroquia de San Antonio de la Florida, a rebosar de gente. Después de la pausa invernal, los hinchas de los Olivas también se mueren por volver a ver a sus jugadores. Han extendido su gran banderola verde con letras negras, que reza lo siguiente: «¡Olivitín, olivitán, los Olivas ganarán!».

			También han acudido Armando, Lucía, Daniela y muchos padres, además de don Calisto, con su eterno resfriado, y el esqueleto Socorro, que esta vez lleva un ramo de olivo entre las costillas. Y, por supuesto está Eva, que estudia atentamente a su gran rival, sentada unas gradas más allá: Chus, la Emperatriz rubia de los poetas callejeros, los delanteros de los Cracks, que había «hechizado» a Tomi con su mirada gélida.

			—Me gustaría saber qué hace aquí ese cuervo negro —dice la bailarina mientras escruta a Chus, que viste pantalones, botas y chaqueta vaquera negros—. Su equipo juega en otro grupo.

			—Pero Tomi juega aquí —apunta Tino, para pincharla.

			—Pues entonces se podía haber quedado en casa. El capitán no quiere ni oír hablar de ella —asegura la bailarina.

			—¿En serio? ¿Y entonces por qué lleva otra vez las medias por encima de las rodillas, como le ha enseñado ella? —insiste Tino, antes de soltar una risita desafiante.
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			Ahora sí que puede empezar el partido.

			Gaston Champignon, que se ha llevado al banquillo al gato Cazo, dormido, como siempre, ha alineado esta formación:
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			¿Te has fijado en que hoy también están las gemelas, que se habían perdido casi toda la primera fase? Como sabes, sus padres, que ya no se entienden, han decidido vivir separados, y a Sara y a Lara, que han tenido que ir con uno y con otro alternativamente, no les ha sobrado tiempo para participar en los entrenamientos y los partidos.

			Por suerte, Gaston Champignon fue a hablar con el padre de las gemelas y le insistió en la importancia de que sus hijas siguieran formando parte de la familia de los Cebolletas.

			Los Alegres, con camiseta amarilla, han optado por la formación 4-4-2. Son un equipo muy sólido, que defiende bien. Como recordarás, en la ida hicieron sufrir mucho a los Olivas, que no pasaron del empate. Tomi, con gripe, fue el que más desgaste tuvo, y Gaston decidió sustituirlo en el segundo tiempo.

			Hoy el capitán se encuentra bien, aunque no logra acercarse a la portería, porque los dos defensas centrales lo marcan sin piedad y a Hernán y a Morten les cuesta darle pases peligrosos. Los Alegres cuentan con cuatro jugadores para proteger las bandas, los laterales y los extremos, y es casi imposible llegar a la línea de fondo para bombear balones al centro del área.

			Ahora lo va a intentar Hernán, el argentino que, antes de cada partido, se hace un dibujo en la barriga con un rotulador, como si fuera un tatuaje. Hoy se ha pintado una golondrina en honor a la primavera.

			Hernán echa a correr como una exhalación por la banda derecha y se topa con los números 3 y 11 de los amarillos. Driblarlos a los dos no será fácil, así que decide enviar la bola al centro del área. El número 5 estudia la parábola y rechaza de cabeza, adelantándose al capitán.

			Gaston se toca el bigote por la punta izquierda, la de la preocupación.

			—Los pases desde la línea de tres cuartos están siendo tan útiles como un paraguas en verano... Tenemos que llegar a la línea de fondo: los balones desde ahí sí que son peligrosos.

			—El problema es llegar —comenta Augusto, sentado a su lado—. Los Alegres cierran muy bien las bandas.

			—Pues sí, tendremos que inventarnos algo. En estos casos se puede recurrir a un saque de falta o de córner preparado. Como en la cocina, a veces basta con una pizca de sal en el momento oportuno para dar sabor al plato.

			Durante el descanso, los Escualos comentan encantados el empate a 0.

			—Si se mantiene este resultado, tendremos tres puntos de ventaja y nos bastaría con un empate en el encuentro directo —explica Roger.

			—Aunque ganaran hoy, apuesto a que no nos pillan —asegura Pedro—. Juegan demasiado mal.

			En el segundo tiempo, Nico sigue el consejo de Gaston y trata de disparar desde más lejos. Al cuarto de hora, el número 10 se desmarca con un elegante caño y chuta con el empeine desde el borde del área. La bola va volando hacia la escuadra, aunque el portero de los Alegres la intercepta tras una estirada espectacular.

			El público aún no ha parado de aplaudir cuando Morten saca el córner. Los dos centrales, que son muy altos, se disponen a rechazar de cabeza, pero el rubio danés hace un pase raso inesperado hacia el borde del área. Nico corre hacia el cuero para disparar al vuelo y dos Alegres salen del área para marcarlo. El número 10 separa las piernas y deja que se le cuele el balón por en medio. Tomi, que llega por detrás, tiene tiempo de apuntar y colar el esférico por la esquina inferior: ¡1-0!

			—Superbe! —celebra Champignon—. Ahí tienes la pizca de sal en el momento apropiado.

			La táctica ideada en el descanso ha funcionado.

			Las banderolas verdinegras de los Olivas ondean en la tribuna. Los hinchas de Tomi las agitan delante de las narices de los Escualos con cierto regodeo.

			—¡Quitadnos esos trapos de la cara! —vocifera el coletas, nervioso por el gol que devuelve a los Olivas las posibilidades de alcanzar a su equipo.

			El gol que han encajado los Alegres los empuja a subir al ataque en busca del empate: los dos extremos de Champignon por fin encuentran huecos para lanzar el contraataque. El entrenador mira a Hernán, que vuela como la golondrina que se ha pintado en la panza...

			El argentino penetra en el área desde la derecha y, cuando sale el portero, cede a Morten, que la cuela en la portería con su bota roja, la izquierda, antes de celebrarlo señalando sus queridas nubes con el dedo: ¡2-0!

			El tercer gol vuelve a marcarlo Tomi, siempre al contraataque, con un punterazo imparable: ¡3-0!

			Mientras los hinchas verdinegros aplauden y lo celebran ruidosamente, Chus se va del graderío comentando indignada:

			—Un punterazo, como los niños de dos años. Quién hubiera dicho que antes quería convertirse en un poeta... Vamos, chicos, no perdamos más tiempo viendo a estos especialistas del patadón.

			Ben, Max y Furio siguen sus pasos.

			—Para tu información, Emperatriz, también se puede hacer poesía con la punta del pie —explica Eva con orgullo—. Por ejemplo, yo bailo siempre sobre las puntas de los pies y mis admiradores me regalan ramos de rosas.

			Los hinchas de los Olivas saludan las palabras de la bailarina con una ovación, como si hubiera marcado un gol, y abuchean a los cuatro Cracks, que huyen como conejos...

			El partido está cerrado.

			 

			 

			Vayamos a Leganés, a ver qué tal les va a los Uvas.

			Es un partido a domicilio delicado para el equipo de don Danilo, que va segundo en la clasificación, a dos puntos de los Cracks, y no puede permitirse pasos en falso. El Atlético Miau es el último, con solo dos puntos, pero, por si lo has olvidado, el campo de Leganés nunca se les ha dado del todo bien a los Cebolletas. De hecho, el partido está de lo más disputado. Los chicos de casa, que visten su característica camiseta blanca con huellas de gato, luchan con mucho pundonor, con el apoyo de su público.

			A diez minutos del final el resultado es de 1 a 1.

			Hemos llegado en el momento justo.

			João ha dejado clavado al número 2, que lo agarra por la camiseta y lo tumba.

			El árbitro lo tiene claro: ¡penalti a favor de los Uvas!
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			En el encuentro entre los Uvas de don Danilo y el Atlético Miau, toda la tribuna sigue conteniendo la respiración.

			Berto coge el balón y se dirige hacia el punto de penalti con decisión.

			—Gracias, ya me ocupo yo —dice Rafa extendiendo los brazos para que le entregue la pelota.

			—Saco yo —replica Berto.

			—¿Cómo? —pregunta el Niño, sorprendido.

			—Que el penalti lo saco yo —insiste Dinamita—. No te preocupes, que marco, estoy seguro.

			—Yo también estoy seguro, y soy el especialista en penaltis, así que dame el balón —objeta el italiano.

			—Tú ya has marcado un gol. Ahora me toca a mí —contesta Berto.

			Los compañeros y los rivales miran desconcertados el forcejeo entre los dos aspirantes a disparar el penalti, hasta que interviene el árbitro.

			—Chicos, me temo que el partido tiene que seguir. Si no os ponéis de acuerdo, os lo podríais jugar a pares o nones.

			—¡Nada de apuestas! —exclama tajante Dani, el capitán—. El especialista es Rafa, así que disparará él.

			—Tienes razón —aprueba Aquiles.

			Uvas y Miaus salen del área, mientras el Niño coloca el cuero con cuidado sobre el círculo de yeso y coge una larga carrerilla. Pero, en cuanto el árbitro pita, Berto echa a correr, para sorpresa general...
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			A pesar del numerito que han montado los dos delanteros, el árbitro da por válido el gol, que es reglamentario: ¡Atlético Miau 1 - Uvas 2!

			Al cabo de unos segundos de duda, los hinchas morados que han acudido desde Madrid, ocultos tras la banderola «¡Racimos de Goles!», celebran los reflejos de João y lo felicitan, mientras sus compañeros lo sepultan bajo una montaña de abrazos. Todos menos Dani, que abronca a Rafa y a Berto.

			—¿Contentos? ¡Un poco más y desperdiciáis un penalti que puede valer una liga!

			—¡La culpa es suya! —acusa Rafa—. ¡El especialista soy yo y no me ha dejado sacar!
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SQUIENES SON LOS CEBOLLETAS?

Los Cebolletas son un equipo de fitbol. Han ganado una
liga, pero para ellos la diversién y la amistad siempre se-
rdn mds importantes que el resultado. A la pregunta de si
se sienten pétalos sueltos, responden: «jNo, somos una sola
flor!».

GASTON CHAMPIGNON
ENTRENADOR

Ex jugador profesional y chef
de alta cocina. Nunca se sepa-
ra de su gato, Cazo. Sus dos fra-
ses preferidas son: «El que se
divierte siempre gana» y «Bon
appétit, mes amis!».

TOMI
DELANTERO CENTRO

El capitén del equipo. Lleva el fut-
bol en la sangre y solo tiene un pun-
to débil: no soporta perder.
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RESULTADOS DE LA PRIMERA FASE
DE LA LIGA:

PRIMERA JORNADA

Grupo B Grupo C
Alegres - Olivas 11 Virtuosos - Cracks 0-6
Guantes Blancos - Escualos  1-3 Uvas - Atlético Miau 3-2
Goleadores - Mini-Stars 22 Piratas - Gigantes 11
<) SEGUNDA JORNADA
Grupo B Grupo C
Escualos - Alegres 21 Atlético Miau - Virtuosos 0-0
Mini-Stars - Guantes Blancos  0-0 Gigantes - Uvas 13
Olivas - Goleadores 32 Cracks - Piratas 2-4
TERCERA JORNADA
Grupo B Grupo C
Guantes Blancos - Olivas 22 Cracks - Atlético Miau 71
Alegres - Goleadores 32 Uvas - Piratas 22
Escualos - Mini-Stars 4-0 Virtuosos - Gigantes 1-0
CUARTA JORNADA
Grupo B Grupo C
Mini-Stars - Alegres 1-2 Uvas - Virtuosos 21
Guantes B. - Goleadores 22 Gigantes - Cracks 0-5
Olivas - Escualos 21 Atlético Miau - Piratas 13
++ QUINTA JORNADA
Grupo B Grupo C
Olivas - Mini-Stars 40 Cracks - Uvas 2:2
Goleadores - Escualos 1-3 Piratas - Virtuosos 2-2
Alegres - Guantes Blancos 11 Atlético Miau - Gigantes 1-1
CLASIFICACION
GRUPOB GRUPO C
ESCUALOS 12 CRACKS 13
OLIVAS 1 uvas n
ALEGRES 8 PIRATAS 6
GUANTES B. 4 VIRTUOSOS 5
MINI-STARS 2 GIGANTES 2
GOLEADORES 2 ATLETICO MIAU 2
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NICO
ORGANIZADOR DEL JUEGO

Le encantan las mates y los libros de
historia. Antes odiaba el deporte, pero
ahora ha descubierto que en el terreno
de juego la geometria y la fisica tam-
bién pueden ser de gran utilidad...

BECAN
EXTREMO DERECHO

Es albanés y, aunque dispone de poco tiem-
po para entrenarse, tiene madera de autén-
tico crack: corre como una gacela y su de-
recha es inigualable.

LARA Y SARA
DEFENSAS

Pelirrojas y pecosas, se parecen co-
mo dos gotas de agua. Antes estudia-
ban ballet, pero en lugar de hacer
acrobacias con la pelota se pasaban

el dia luchando por ella...

FIDU
PORTERO

Devora el chocolate blanco y le apasio-
na la lucha libre. Cuando ve el balén
acercarse a la porteria, se lanza sobre
él como si fuera un helado con nata!
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JOAO

EXTREMO IZQUIERDO

'Un meninho de Brasil, el paraiso del fiit-

bol. Tiene un montén de primos mayo-

res, con quienes aprende samba y se en-
trena con el balén.

DANI
RESERVA

Sus amigos lo llaman Espdrrago (y no es
dificil adivinar por qué). Sus tres herma-
nos juegan al baloncesto, pero a él siem-
pre se le han dado mucho mejor los rema-
tes y los cabezazos...

PAVEL E [GOR
DELANTEROS

Dos gemelos rubios de lo mds avispa-
dos y rdpidos, que en el campo tienen
por costumbre charlar sin parar.

JULIO
EXTREMO DERECHO

Es velocisimo, da unos pases extraordina-
rios y ha jugado con los Tiburones Azzules
y luego en el Real Madrid con Tomi.
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RAFA
DELANTERO CENTRO

Acaba de llegar de Italia, donde jugaba
con el equipo juvenil del Roma. Es alto,
rubio y lleva el pelo largo.

AQUILES
MEDIOCAMPISTA

Es el matén de la escuela, pero le gusta el
ftbol y, para entrar en los Cebolletas, ha de-
cidido suavizar un poco sus modales.

ELVIRA
DEFENSA

Era la capitana y una de las me-
jores jugadoras del Rosa Sho-

cking. Tiene una hermosa tren: i
za negra y es muy guap

BRUNO
CENTROCAMPISTA

Ex numero 10 de los Diablos Rojos. Es
fuerte como un toro, pero tiene un co-
razoén de lo mds tierno y adora a los
animales.
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